
en familia

V
ID

A

Joan Pau

  “Pastusito”
A veces, cuanto m•s cuestan las cosas, m•s se valoran. €ste 
podr•a ser el caso de la adopci‚n de Joan Pau, ªPastusitoº, un 
hijo tan deseado que sus padres fueron capaces de sopor-
tar carros y carretas para poder estar con el pequeƒo y que, 
„nalmente, viniera a Espaƒa, donde estaba su nuevo hogar. 
Pero antes de llegar ese momento, sufrieron paros judiciales, 
ªdiligenciasº, toques de queda, manifestaciones, quiebras de 
bancos... Eso s•, poniendo siempre buena cara al mal tiempo 
porque, con optimismo, los problemas se hacen m•s peque-
ƒos y la espera parece m•s llevadera.  

REDACCI…N DEL TEXTO:  Carmina Galiana  
FOTOGRAF†A:      Familia P‡rez Galiana
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D
esde que nos conocimos pensamos en 
la posibilidad de ser padres a través de 
la adopción.  Y parece que esta divaga-
ción fue una premonición. Cuando nos 
decidimos a iniciar los trámites, fuimos 
a Conselleria de Bienestar Familiar 

de Valencia. Nos orientaron y nos aconsejaron sobre la 
elección del país. Y nos proporcionaron un listado de 
E.C.A.I.
Nos decantamos por Colombia. Nos atrajo su lengua 

común, sus tradiciones, sus gentes. El tiempo de espera 
estimado era de diez meses. Si ya nos gustó el país en sí, 
escuchar de labios de Carmen, de Adecop Valencia, las 
maravillas del lugar, narrándonos con pasión y sentimien-
to las bondades de Colombia, hizo que nos reafirmáramos 
en la idea. 
Más tarde, Pilar, también de Adecop Valencia, nos trans-

mitió lo hermoso que es el país. Le hemos de agradecer 
siempre su paciencia, amabilidad, trabajo y sinceridad con 
nosotros.
En los cursos conocimos a parejas con los mismos mie-

dos, sentimientos y sueños. Aprendimos muchísimo del 
origen y particularidades de nuestros hijos, de los procesos 
afectivos que se inician con la espera y que se desarrolla-
rán con el encuentro del niño… Y cuento nuestros inicios 
porque todos los que estáis leyendo estas líneas y estéis es-
perando a vuestros hijos (o quizás, ya los tengáis), os veréis 

reflejados. En muchos momentos nos encontramos solos, 
incomprendidos, llenos de incertidumbre. Y si la espera 
se dilata…se hace insufrible.
Así que decidí utilizar las nuevas tecnologías. A  través de 

Internet estudié acerca del país de origen de mi hijo, sobre 
los procesos evolutivos de los niños adoptados y conocí 
foros adoptivos. 
Me enriquecí como persona, reconduje mi ansiedad por 

la espera y creé un blog para nuestro hijo
El compartir esos sentimientos de dudas, miedos, des-

esperación, ansiedad, el orgullo de ser padre adoptante, 
las emociones, los sueños, las dudas, con familias en la 
misma situación te hace crecer como persona. También 
acudimos a las reuniones que Adecop realiza anualmente 
en Alicante y conocimos a familias entrañables que, llenas 
de cariño, nos contaron sus experiencias.
Así pasó un año de tramitación de la documentación 

para Colombia  y tres años de larga y dura espera (hemos 
sufrido dos paros judiciales y el cambio legislativo de la 
ley de adopción colombiana). Pero todavía hay familias 
que esperaron muchos más años y actualmente se están 
dilatando los tiempos.

La asignación de nuestro hijo
En junio de 2008 enviaron nuestro expediente a Nariño. 
En septiembre de 2008 nos comunicaron que éramos pa-
dres. En una habitación de Conselleria vimos la carita de 
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YO

Joan Pau
Soy el hijo m•s deseado de 

mis padres. Tuve la mala 
suerte de nacer lejos de 
ellos, concretamente en 
T!querres, en Colombia. 

SIn embargo, ellos han 
luchado mucho para 

encontrarme y ya, por „n, 
estamos juntos

MAM 

Carmina Galiana
Es mam• adoptiva, 
pareja de pap• adop-
tivo, ̀ seƒo' en los ratos 
de trabajo, un coraz‚n 
con un batiburrillo 
de sentimientos, hija, 
hermana, amiga. 

quién ES quién



nuestro hijo. Como soy muy llorona, no podía parar de so-
llozar de alegría y de emoción. Un bebé con carilla pícara 
nos miraba: ¡era nuestro hijo!, ¡y nosotros, sus padres!
Así que arreglamos todos los papeles para viajar inmedia-

tamente, pero… a última hora se suspendió el viaje, ya que 
se inició el segundo paro judicial. Con las maletas hechas, 
los papeles arreglados, se anuló la entrega. Con el alma en 
vilo, esperamos otra vez. Y un eterno mes después, viaja-
mos a Colombia, cargados de maletas, documentación y el 
ordenador portátil. Nuestro viaje duró 29 días.

De España a Colombia
Recuerdo la cara de nuestros familiares despidiéndose 
de nosotros; todos sabíamos que no nos íbamos a ver en 
tiempo y que, después de este viaje, cambiaría nuestro uni-
verso conocido. Nuestras vidas ya no serían como antes, 
serían diferentes. Nos despedimos con abrazos y lágrimas. 
Del aeropuerto de Manises salimos de madrugada rum-
bo a Barajas, Madrid. De un aeropuerto pequeño, a otro 
grandísimo, lleno de bullicio, de gente, pasillos, escaleras, 
alturas…
Y, por fin, embarcamos rumbo a El Dorado, Bogotá. 

Nuestro deseado viaje durante años. Ansiosos y cansados, 
nos hicimos fotos, cada detalle nos parecía extraordinario. 
El pensar en conocer a nuestro soñado niño era fantástico. 
A la vez, nos encontrábamos temerosos de sus reacciones 
y de la responsabilidad paternal que nos esperaba.
Cansados por el viaje, aterrizamos sin problemas en Bo-

gotá. Me llamó la atención el cuerpo policial, ya que es 
un cuerpo militarizado. También nos llamó la atención la 
cantidad de pasillos del aeropuerto. Pasamos los controles 
de pasaportes y, en una habitación de reducido tamaño, 
aparecieron todas las maletas de todos los vuelos que lle-
gaban a la capital. Cada uno hacía acopio de sus enseres; 
así que nos apresuramos a coger nuestras maletas y pa-
sar por el arco detector de metales, además de mirar si 
el “semáforo” se nos ponía en rojo, y teníamos que abrir 
las maletas (la idea me asustaba: ¿cómo íbamos a volver a 
guardar todo lo que habíamos llevado?).
Fuera nos esperaba Lucila, de Adecop Colombia, ama-

ble, educada, cariñosa, risueña… preocupada por cada una 
de las familias que llegaba… Cambiamos dinero y al taxi. 
Lo primero que vimos fueron las carreteras, los atascos y 

la conducción de Bogotá. Las calles se encontraban llenas 
de gentes. 
Pasamos la noche en los Apartamentos Cora. Allí cono-

cimos a Dilia Vaca, la abogada de Adecop en Colombia. 
Hablamos de cómo se produciría la entrega al día siguien-
te, de la estancia, del proceso judicial. Cuando fuimos a 
cenar al restaurante del hotel y casi a punto de ir a acos-

tarnos, empezaron a entrar chicas guapísimas, ataviadas 
con bandas con el nombre de las regionales colombianas. 
Todas nos daban las buenas noches al pasar al lado de 
nuestra mesa. ¡Cuál fue nuestra sorpresa cuando nos di-
mos cuenta de que eran las Señoritas Colombianas (las 
mises)!.  Y desde el hotel, durante la estancia en Nariño, 
vimos las sucesivas galas en la televisión para la elección de 
la señorita más guapa de Colombia.

Viaje de Bogotá a Nariño: la entrega
Al día siguiente fuimos al aeropuerto de líneas regionales. 
Y nos embarcamos rumbo a Nariño. Su aeropuerto (el de 
Antonio Nariño) está ubicado junto a un acantilado. Así 
que, al aterrizar y  conociendo su ubicación a través de In-
ternet, pasamos unos momentos de tensión pensando en 
que el acantilado se encontraba cerquita del aparato.
Allí nos esperaba Víctor, un taxista de confianza de Luci-

la, la abogada de Pasto, que nos acompañaría otras muchas 
ocasiones por la ciudad. De allí nos dirigimos a la capital 
de la regional, San Juan de Pasto, y al hotel la Maison del 
Ejecutivo, donde Patrice, su propietario, nos esperaba.
Al llegar, dejamos las maletas y nos preparamos para ir 

a recoger a nuestro hijo. Llegó Lucila, nuestra abogada en 
Pasto, se presentó y nos habló de cómo sería la entrega de 
Joan Pau. Nos despedimos, ya que quedaban unas horas. 
Durante ese tiempo arreglamos la bolsa para ir a por el 
niño y pasado el tiempo nos dispusimos a volver a espe-
rar a nuestra abogada. Cuando regresó, nos dijo que la 
entrega no podía ser…,  que habían surgido unas diligen-
cias. Con el corazón en un puño llamamos al I.C.B.F., nos 
confirmaron que a la persona que tenía que traer a nuestro 
hijo le había surgido una diligencia y que intentarían entre-
garnos al niño al día siguiente, a primera hora.
Pensamos que nos moríamos. Allí, con la bolsa de los 

juguetes… No sé de dónde sacamos las fuerzas. Nos reti-
ramos a nuestra habitación a “recomponernos”. Todavía 
me angustio al escribir estas líneas. Salimos por Pasto para 
conocer el entorno y para recuperarnos del duro golpe de 
no conocer a nuestro hijo ese día.
Al día siguiente, volvimos a repetir las mismas acciones 

del día anterior: la bolsa del bebé, los juguetes, la docu-
mentación… Y con la angustia en el estómago, subimos al 
taxi. Mientras recorríamos las calles en taxi junto a la abo-
gada, vimos colas kilométricas de gente esperando poder 
entrar en los bancos (en cada calle había uno o dos ban-
cos). La abogada nos contó que eran bancos piramidales, 
que ofrecían altos porcentajes a la gente que invertía su di-
nero. La gente había vendido sus casas, sus tierras, sus va-
cas, sus tiendas… ya que era más rentable invertir. Les dije 
que era una estafa, que estos bancos ya habían aparecido 

19ADOPTAR



en familia

V
ID

A

en España y que se habían repetido 
algunas veces, que, en un momento 
dado, el propietario del banco huiría 
con el dinero de las gentes. Me miraron incrédulos.
Llegamos al ICBF de Nariño. Esperamos en una habi-

tación junto a la Doctora Natalia y la trabajadora que ha-
bía llevado el seguimiento de nuestro hijo. Nos explicaron 
toda su vida: sus hábitos, sus preferencias, sus vivencias 
generales… Nos entregaron su documentación y fotos. 
Nos dijeron (y nos leyeron) cuáles eran nuestras respon-
sabilidades como padres y los derechos de nuestro hijo. 
Después de esta charla, se abrió la puerta y apareció Joan 
Pau… ¡Qué hermosa imagen, qué impacto emocional!… lo 
abrazamos, lo besamos, pasó de los brazos de mi marido 
a los míos… Y nuestro hijo nos miraba con sorpresa y no 
lloró. ¡Cuánta alegría, cuánto amor, dulzura, ternura! Por 
fin, abrazamos a nuestro hijo. Todavía hoy continuamos 
con la misma sensación de cariño inmenso y sensación de 
suerte, suerte por poder ser sus padres. Si es increíble ser 
padre biológico, es increíble que la vida y en nuestro caso 
Colombia, nos ofrezca la posibilidad de ser padres de esta 
hermosa criatura.Con la entrega… a pasos forzados apren-
dimos a ser padres. 
A través de Internet (ya que nos conectábamos con nues-

tro ordenador, porque el hotel tenía wifi), nos comunicá-
bamos con la familia y los amigos para que conocieran a 
nuestro hijo. Fue una gran ventana, la conexión de Inter-
net nos acercaba a casa.
La estimulación de España y nuestro estilo de crianza son 

bastante diferentes a los de Colombia. Y nuestros hijos son 
seres especiales. Son supervivientes y luchadores. Segui-
mos las pautas generales que nos indicaron en el I.C.B.F y 
estimulamos el desarrollo general de nuestro hijo.
El primer día que pasamos juntos fue el 31 de octubre, la 

noche de Todos los Santos. Y, por supuesto, a la Ciudad 
de San Juan de Pasto también ha llegado la tradición ame-
ricana de disfrazar a los niños. Mientras íbamos a comprar 
nuestras primeras papillas, pañales, toallitas… los niños co-
rreteaban disfrazados de brujas y monstruos. En el hotel, 
La Maison del Ejecutivo, dimos nuestra primera papilla a 
nuestro hijo, y además nos hicimos “la primera fotografía 
oficial”. Esta foto recorrió todos los ordenadores de nues-
tros trabajos, familia y amigos. Esa noche, la puerta de la 
calle no dejaba de abrirse y cerrarse; al fondo se escucha-
ban las voces infantiles, gritando al unísono: “¡¡¡¡¡Truco o 
Trato!!!!!!!!!”.
Poco a poco, sin prisa pero sin pausa, Pau evolucionaba 

constantemente. Aprendimos de sus risas, de su mirada, 
de sus lloros. Todo era un hito: el baño, el cambio de 
ropa, el cambio de pañales… 

La estancia en San Juan de Pasto
Colombia es hermosa a la par que convulsa. Sus gentes 
son tranquilas, educadas y están acostumbradas a los cam-
bios extremos y constantes que se producen en su vida.
El primer paso, después de la entrega del menor, es el 

seguimiento del I.C.B.F. regional, para realizar un informe 
sobre el período inicial de toma de contacto con el niño. 
A la semana, nos visitó la Doctora Marina. ¡Cuán encanta-
dora, dulce y cariñosa es!. Todas las personas que trabajan 
en el ICBF de Nariño nos transmitieron la sensación de 
preocupación y amor hacia los niños que allí cuidan.
Con el informe positivo de este periodo inicial, se elevó al 
juez para que dictara sentencia y nos otorgara la custodia 
permanente de nuestro hijo. Tuvimos suerte ya que el juez 
(de gran valía humana y profesional), estaba muy sensibi-
lizado con el tema de la adopción y fue rápido en dictar la 
sentencia.
En el hotel nos encontramos con “compañeros de viaje”, 

familias con las que habíamos contactado a través de Inter-
net por los foros de adopción y del blog que había creado. 
Y allí estaban con sus hijos. Franceses, belgas, italianos, 
americanos. Conocimos a grandes amigos como Denis y 
Sophie con sus hijos Anna y Juan David; Mathias y Patricia 
con su hija Ámbar; Chiara y Bruno con su niña Gabriela. 
Y todos, a por sus hijos “Pastusitos” (que así se llaman los 
que son de la región de Pasto).
Mientras esperábamos la sentencia, viajamos y realiza-

mos excursiones con el resto de los amigos. Entresemana 
Patrice (el dueño del hotel), nos subía a todas las familias 
en su furgoneta y nos llevaba a visitar enclaves preciosos 
de Pasto. Uno de los días nos llevó a visitar un Colegio, el 
“Centro Educativo de las hermanas de  María de Nazaret”. 
Niños pobres y de la calle de todas las edades asisten a sus 
clases. La escuela subsiste gracias a las donaciones de No-
ruega y Dinamarca. Los niños pueden formarse como pa-
naderos, sastres, mecánicos. Un lugar en donde las herma-
nas alimentan a los niños y les ofrecen un futuro. También 
visitamos La Laguna de las Cochas. Se llega tras una hora 
de camino y por carretera típica de San Juan de Pasto (es 
decir, con miles de curvas y baches, entre las montañas). 
En la laguna hay unos ochenta barqueros, que ofrecen una 
visita navegable por la laguna. Nos acercaron a una isla 
en la que hay una reserva natural maravillosa. Allí se en-
cuentra el santuario de la Virgen de Lourdes. Navegar por 
sus aguas fue una experiencia mágica, ya que pudimos ver 
su vegetación, las casitas de cuento en los márgenes de la 
laguna. Después de surcar sus aguas, ya que es una zona 
turística, fuimos a comer a un restaurante de un hotel. La 
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En el hotel nos encontramos con las familias con las 
que hab•amos contactado por foros y el blog“



especialidad de la zona es la trucha, que se puede degustar 
ahumada, frita, a la plancha, y su bebida especial, el her-
vido (zumo y aguardiente). En otra excursión visitamos el 
Santuario de las Lajas. El Santuario es de estilo neo-gótico 
y está situado donde se cuenta que la Virgen se apareció en 
el año 1750. El Santuario parte de una cueva que es donde 
se cuenta que ocurrió la aparición.  En Pasto, mi marido 
comió Cuy (¡yo no me atreví!), en un restaurante cercano 
al hotel. El Cuy es un plato típico de la comida nariñen-
se. Es un conejo de indias, cuyo aspecto se asemeja a un 
pequeño roedor. La receta es de herencia inca: de escasa 
carne, se hace asado y crujiente, se sirve con papas. Y yo 
comí cerdo asado (que también es especialidad y lo hacen 
riquísimo). 
Recorrimos las calles de San Juan de Pasto, la plaza de 

Nariño, el parque infantil, el mercado de la Bomboná, sus 
comercios de piel,  fuimos al centro comercial Valle Atriz 
y Éxito,  recorrimos la avenida de los estudiantes. Conoci-
mos la fiesta más importante de la regional: “El Carnaval 
de Blancos y Negros”. Llevan coloridos trajes y carrozas 
que se asemejan a las fallas valencianas (¡curiosa coinci-
dencia!). En definitiva, queríamos conocer el origen de 
nuestro hijo. Hicimos miles de fotos para poder contarle 
en un futuro todo lo que allí vivimos y sentimos. 
Mientras nos adaptábamos a la nueva vida observamos 

que los bancos piramidales cerraban sus puertas. Colga-
ban en sus fachadas listados de fechas de pagos atrasados 
de intereses y reforzaban sus puertas con guardias de se-
guridad. Le dije a mi marido que la situación parecía in-
sostenible… y así fue.  En uno de los paseos, junto a la 
familia francesa de Denis y Sophie y sus hijos, vimos cómo 
pasaban tanquetas de la policía. En un principio, no les 
dimos importancia, pero, al ver que los comerciantes se 
apresuraban a cerrar las puertas de sus locales, nos alarma-
mos. Mi marido les preguntó qué ocurría, y nos contaron 
que había disturbios en la zona norte de la ciudad, porque 
había cerrado uno de los bancos piramidales y la gente se 
había quedado sin nada. 
Corrimos con los niños hacia el hotel. Esa misma noche 

se decretó el toque de queda en la ciudad, la ley seca y la 
prohibición de llevar armas en la calle. Es un suceso ex-
cepcional, pero nos ocurrió allí.
El propietario de uno de los bancos había escapado con 

el dinero a Panamá. Otros bancos piramidales, que se en-
contraban bajo sospecha, eran intervenidos por la policía. 
El Presidente hablaba a través de los medios de comu-
nicación y todos los hogares y comercios estaban atentos 
al discurso, en el que se informaba de la situación a los 

ciudadanos. Todo el país estaba 
afectado, pero, sobre todo, nues-

tra regional.

La sentencia: hacia el juzgado de Túquerres.
Nuestro hijo nació en la zona jurisdiccional de Túquerres 
(a dos horas de la capital). Así que fuimos al municipio 
a recoger la sentencia. Al salir de San Juan de Pasto, ha-
bía manifestantes afectados por el timo de los bancos pi-
ramidales cortando la carretera Panamericana, en sentido 
de entrada a la ciudad y quemando neumáticos. Se había 
decretado un paro general a media mañana, en señal de 
protesta.  El juez fue entrañable. Nos habló con cariño 
de la responsabilidad que teníamos con nuestro hijo, lo 
cogió en brazos, lo paseó por las estancias. Nuestro hijo 
se mostraba muy feliz. Cuando firmamos los papeles, nos 
felicitó y nos dijo: “Ahora márchense de aquí, que empie-
zan los disturbios, ya que la gente está muy afectada por la 
situación de los bancos”. Y eso hicimos, volvimos a Pasto 
a intentar contactar con el registrador y poder realizar la 
nueva documentación.
Apenas pudimos hablar con el hombre, ya que la policía 

cerraba las calles y los manifestantes se hacían fuertes en la 
plaza de la ciudad. Llegamos temblorosos al hotel por todo 
lo vivido. Pasaron los días y los disturbios continuaron; así 
que entre altercados conseguimos registrar a nuestro hijo. 
Nuestra abogada de Pasto y Dilia aceleraron nuestra salida 
hacia Bogotá.
Sin tiempo de asimilar todo lo vivido, nos despedimos 

de nuestros amigos y de Pasto. ¡Qué sensación, qué pena 
tan honda dejar atrás el lugar en donde nos convertimos 
en una familia!

En Bogotá, y hacia Valencia.
Apenas pudimos disfrutar de Bogotá, pues estábamos ago-
tados por todo lo vivido en Nariño. Pero volvimos a cono-
cer a nuevas familias y a nuevos amigos. Conseguimos el 
visado de nuestro hijo y el ansiado pasaje de vuelta. A los 
veintinueve días volvimos de El Dorado a Barajas. Y de 
Barajas a Manises. Nuestro hijo se portó genial en el viaje 
de vuelta. Durmió casi todo el recorrido. Parecía que sabía 
que volvíamos a casa.
Fue entrañable ver desde el aire la costa valenciana, el mar 
Mediterráneo tan azul, la luz del sol tan brillante y la sensa-
ción de plenitud. ¡Estábamos los tres juntos, al fin, y en casa! 
Colombia linda, colorida, hermosa y convulsa. Colombia, 
eternamente agradecidos. Sin ella no seríamos padres de 
nuestro hermoso hijo.                                                     g

Puedes leer m•s en adoptacarmi.blogspot.com
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ªQu‡ sensaci‚n, qu‡ pena tan honda es dejar atr•s el 
lugar en donde nos convertimos en una familia”


